
LA EDUCACIÓN 

PRELIMINARES 

8UMAR10: § 1. Ooexl,tencla de la metaffaloa J el mitodo po,f. 
'*""•-§ 2. Mtlflfúica: nocJ6n de la e Verdad,.-§ 8. Etica: 
nocl6n del «Bien,.-§ 4. E,titica: de c6mo lo bueno y lo bello 
10n un ml1mo J único fenómeno p1fco-ft1iol6g1co.-§ 5. So­
riologia: aplicacf6n del poatnlado-bue de la 1oolologfa f la 
educación.-§ 8. P1icologia: oonoepto peleo eoclológioo dt 
la idea faerza.-§ 7, Ideas lfmlnarca: lo aparente 'J lo real.­
§ 8 Idea, llmlnarea: fnffuencla del eepfritu de 101 tfempoe 
aobre la natnraleza de las cow.-§ 9. Olulfloaci6n 1lnt"1oa 
de 111 Sooiedadee europeu.-§ 10. M6todo palco-aoolol6¡too 
de eeta obra.-§ 11. Plan de e1ta obra. 

§ 1. Coe.ri,ttncia de la melafúica y tl •mitodo po-
1iti"o•. -Quiero dejar aquf consignadas, antes de en• 
trar en materia, las siete palabras de mi Credo, Para 
que pueda el lector visitarme con más libertad, le en­
tregaré las llaves de mi casa. Porque mi casa, que se 
alza sobre una eminencia abrupta y aolitarla, eat& 
liempre cerrada. 

Por un prejuicio erróneo, originado en reacción con­
tra lo empfrico de los escolásticos y loa romAnticoa, el 
vutro rechaza hoy ,n bloc toda concepción metafiaica 
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del universo. Creo, empero, que, so pena de instablli• 
dad ó estrechez de ideas, y aunque se trata á veces de 
ocultarla como una infracción demodie á la lógica, 
todo neo-pensador debe poseerla. Basta que piense 
po, " mi,mo, para que la posea. Intuitivamente, la 
posee. 

Cuando en la esfera de lo consciente la inteligencia 
razona, procede inductivamente de la sensación á la 
percepción, y de la percepción al concepto¡ ea decir, 
del más al menos, del detalle al conjunto. E,to es el 
cmétodo positivo», 

Cuando la inteligencia concibe, procede inductiva Y 
deductlvamente, por operaciones aimultánea, de aba• 
tración y concreción, de adlisia y ontologta, de con­
ciencia y subconciencia. Esto es, según se presente, 
el método escolástico, romántico ó aprioristico, lla­
mado también, por antonomasia, «metaflsico». 

Pero el autor debe, en la modalidad actual del pen­
samiento humano, laaur ,-azonar al lector, porque el 
lector Jamás concebirá originariamente las ideu del 
autor. Pasaron ya los tiempos en que éste podia invo• 
car, para autorizar su palabra, su propia divinid~, 
ó la revelación, ó la interna t,i,io. Por esto, cualqu1e• 
ra que sea su forma de concebir, conviene que en su 
exposición, se cilla á una forma inductiva, «positiva•, 
que es más lógica para quien, en el campo de las es­
peculaciones con,ciente,, como el lector, razona. 

La concepción de una metaflsica es, en últimos tér• 
minos, una ,enaaci6n de conjunto. El autor, para no 
chocar con el eapiritu del siglo y la inteligencia del 
lector, debo hacerlo razonar del mAs al menos, por el 
«método positivo•, hl\Sta culminar en esa sensación de 
conjunto, ultima ratio de su verbo. 

Luego todo pensador original es, por el modus• 
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operandi de su psiquis consciente y sub-consc.iente 
ecUctico, Y, en verdad, el adoptar tal ó cual sistem~ 
de exposición más es una cuestión de dialéctica que 
de pensamiento, de forma que de fondo. Poro por las 
razones apuntadas (que son, en realidad, dos: reacción 
anti-dogmática y comodidad del lector), más que por 
moda ó por poae de seguridad, es eficaz, hoy por hoy, 
el •método positivo». El hecho de adoptarlo no impli­
ca que yo niegue, como niegan muchos •positivistas. 
em~dernidos, la existencia de esas sensaciones, cuyo 
conJu~to es la última expresión de la. ciencia, y que 
constituyen, en todos los tiempos, la metafisica. Creo, 
pues, en la existencia de una meta/laica positfoa. Si los 
positivistas no la "tn, es por una ilusión de óptica, 

Asf, aunque me someta al «método po itivo• para 
presentar, ya que no para concebir mis ideas, no 
comparto el horror A la metaflsica de ciertos p eudo­
filó ofos contemporáneos. Ilasta impatizo, aeparAn• 
dome del espíritu de mi siglo, no digo con el dogma 
sánscrito, sino hMta. con la divinización que hacfan 
de si mismo~ los antiguos taumaturgos, y aun con la 
revelación de los teólogos. Sólo la inspiración román­
tica me es antipática, y creo que porque me viene pi­
~ando los talones. Está demasiado inmediata para que, 
imbuido _por la reacción de progreso, no· me contagie 
en su odio ... (Es este un fenómeno semejante al des­
precio que produce en laa damas elegantes del siglo ;<X 

la moda de los tontillos y polisones de la primera mi­
tad del siglo XIX¡ están demasiado cerca para que los 
admiren como A los cuellos de Maria de Módicis y á 
las ridiculaa exageraciones de la Pompadour y de .Mn­
rfa Antonieta ... ) 

-

Pregúntome á. mt mismo: si yo hubiera escrito esta 
obra, como pudiera bien haberla escrito, en este ó 

! 
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1 t ¡ en ello se empe• 
Podrá existir una verdad ao~~: :;:atfoidad, nuestra 

ftan loe taumaturgos; pero nu la conseguirá jamu 
rdati"a capacidad humana, ~: ello es simplemente 
abarcar. Cuando cree abardcarues' tr" vanidad. Lo infl-

d espejismo en .. 
un fenómeno e fl ·t de nuestras •represen• 
nito no cabe dentro de lo m o t de infinito mie-

zl ,, El concep 0 
taciones• (Vorste ungen,. . d rdad absoluta. 

• d de la noción e ve 
mo es un deritla o con poseer' en el or-

Debemos pues, contentarnos 
' erdad ,elatfoa. 

den moral, una v_ l rden moral, toda verdad 
Primer corolario.-En e o . t 

. al medio y al momen o. 
e, relativa al su¡eto, Aft-ia, época se cons• 

b cada pueblo Y \;ay ' • C&da hom re, .dades una ética, 
satisfacer sus necesi ' 

truyen, para t discrepa. con la época, el 
que es verdad, en cuan o no 

pueblo y el hombre. 'd rse verdad cualguier 
deba cons1 era • 

De abi que . . &da por las neces1da-. · ra (Sincera: mspir • . 
creencia sanee . bl del hombre que la Bltn· 

des de la época, del pue o y . nsa si no se siente,) 
te. Porque la creencia :o sed:i;ensn.miento original 
Aunque todos los hom res 'd y creido monopolizar 
(lé~e sincero) hayan quer11· o do la verdad, Pues la 

d' ha monopo iza 
la verdad, na ie l rel•tiva y como lo 

1 su natura eza .. ' 
verdad mora ' _por . á diferencia de lo que se des• 
demuestra la historia, Y . 1· ble 

fls' no 08 monopo iza · 
cubre en el orden ic;, n fisico se descubren¡ las del 

Las verdades del or e uellas son siempre pre• 
orden moral se inve::::;ó:~ serán perdurables; és­
exiaten tes á su form d ' formuladas ni se pro-

. h existido antes e ser 6-
taa, ni lln ad 'dad de sus fórmuln.s. Aqu 
ducirlm después de lac uct it · .. s En una palabra, 

bl . éstas trans on.- • 
llu son esta es, 1 fvaa al sujeto, el 
aquélla son absolutas; éótaa, re a l 

medio y el momento. 
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Segundo corolario.-En lo mo,al, "ariando las CON• 

dicione, de BUjeto 1J medio, coe:ci,ten r,erdadea contra• 
dictoria,. 

El teocrático orgullo de los humanistas dogmáticos 
es, como lo demuestra la experiencia de muchos si­
glos, el más capital de los efectos de espejismo de la 
vanidad humana. Omnia, vanitasl Lo que hoy parece 
falso, en materia de etica, maftana puede ser verdad: 
lo quo aquí es verdad, puede ser más allá falso ... No 
es cuestión de loe ccri tales con que se mira•; es cues­
tión de las cosas que se miran. Cada uno ve Ja cosas 
con sus propios ojos, y sólo identificándose A otros, 
por un poder de abstracción p ico-lógica, puede ver 
las cosas ajenas con ojos ajenos. E9to es la critica, 
Veamos las cosas propias con los ojos propios y las co­
sas ajenas con los ojos ajenos, si qucremoa acercar­
nos, cuanto sea po ible, A la verdad moral, que si como 
concepción absoluta (excluyente) es imaginaria, como 
concepción relativa es tanto ó má, real que la reali­
dad del orden flsico. Los sentidos, que son imperfec­
tos, se suelen engaftar con las apariencias del orden 
flslco¡ la inteligencia, depurada y elevada á un máxi• 
mum critico é ideal de abstracción, inducción, deduc­
ción y generalización, no puede engaftarse con esas 
vanas apariencias. La inteligencia es lo mlLsab oluto, 
ó lo monos inabsoluto, si se quiere, que hay en la re• 
latividad humana. Oogito, ergo sum. Soy porque pienso, 
y no porque veo, ó porque palpo, ó porque oigo ... No 
era tnn equivocada la teo offa de la renunciación de 
109 hindus cuando querlan llegar á lo absoluto por la 
abstracción de la. inteligencia.¡ cuando querían invo­
lucrarso á, la suma inteligencia de la divinidad,-por 
el conocimiento. ¿No es esto mismo, despojando la flc• 
ción de su bello simbolismo sánscrito, lo que preten-
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den los grandes metafisicoa alemanes de las edades 
modernas? · 

Ningún aforismo mu profundo que aquel de Bacon 
que hoy mu indigna á los fllosofe.stros. «Poca ciencia 
lleva á la incredulidad¡ mucha ciencia á la fe.• Tal es 
la naturaleza humana. EL conocimiento superficial de 
si misma la vuelve desconfiada; un amplio conocí• 
miento de si misma la torna crédula. 

No es por ignorancia, sino porque poseo una ima• 
ginación disciplinada en muy varios estudios, por lo 
que creo en la posibilidad de muchos m\lagros del 
Cristianismo. Si maftana un testigo ocular me dijese: 
«He visto un faquir que ha pasado cien dlas en éxta• 
sis, de pie, ce.si sin tomar reposo ni alimento, la dila• 
tada pupila fija en lo alto, los descarnados brazos 
extendidos hacia el Oriente. De pronto', todos sus ner• 
vios se posesionan de un algo inusitado, enigmático, 
terrible. Su cara de asceta es una máscara sobrehu­
mana. Su mirada parece la de una serpiente que fe.s• 
cina el firmamento. ¡El firmamento es su pre al Sus 
manos, que se dirlan firmes y trémulas, desenvuelven 
lenta, lentf.simamente, una larga cuerdl\ de cAnamo 
enroscada en su cintura. Con ademanes que tienen 
algo de la blandura felina, casiimperceptiblcs, como si 
no interrumpieran la inmovilidad estática, lanza de sú • 
bito la cuerda hacia el espacio ... L& cuerda queda rl• 
gida. en el aire, contra todas las leyes naturales, como 
si fuera un barrote de hierro sujeto por sus extramida• 
des, Y el faquir, abstraldo de cuanto lo rodea, fijos 
los ojos de vidrio de su máscara de carne en el espa• 
cio, se sube por ella fácilmente á pulso, á pesar de su 
ancianidad y su debilidad de interminablei ayunos. 
Una vez llegado a\ una altura maravillosa, se des• 
prende de la cuerda, que cae al suelo, de nuevo flexi• 
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ble y pesada, y su figura se pierde radiosa, vagando 
como un astro por el espacio ... ¡Yo lo he visto! ¡Lo 
he visto!• A este testimonio, yo le responder!~ simple• 
mente: «E1 verdad.• Mi sirviente, en cambi~, que es 
el hombre mh analfabeto que he conocido, creerla, si 
el testigo ocular se lo contase, que el testigo querla 
burlarse de su ignorancia. El sacristán de la igle• 
sia de mi parroquia, que es un pobre de esplritu, 
creerla la narración un invento del demonio. Nega• 
riala también el cura, que es muy versado en teolo• 
gia. &! que el sirviente, el sacristán y el cura son, 
cada cual á su modo, e1clptic:01. El sirviente no cree 
mu que en lo que ve, oye, palpa y gusta; yo pienso 
que no cree más que en lo que come. El sacristán, 
más que en lo que le ha enseliado el cura¡ el cura, más 
que en lo que ha aprendido en los santos Padres. Pero 
lo que come mi sirviente, lo que el cura ha enseftado 
al sacristán de la iglesia de mi parroquia, y aun lo 
mucho que el cura mismo ha aprendido en sus teólo• 
gos, no es toda la verdad. Apena, si representa una 
millonésima parte de la verdad. Quedan novecientas 
noventa y nueve mil novecientas noventa y nueve 
millonésimas partes en que no cree ninguno de loa 
tres. Pues yo soy mucho menos escóptico que ellos, 
porque creo en la milloné,ima parte de la verdad en 
que ellos creen, y creo en las novecientas novent1 y 
nueve mil novecientos noventa y nueve millonésimas 
partes que sohran y que ellos, imprudente y soberbia• 
mente, niegan. 

Se me dirá que creer en todo es no creer en nada, 
Que yo no creo de la misma maner~ que mi sirviente, 
mi sacristán y mi cura. Que soy más «eacóptico• que 
ellos ... Según. Yo creo en todo lo que es verdad. Y si 
halláis en esto, eeliores lectores, una petición de prln• 



24 LA EDUOAOIÓN 

clpios, os diré que: creo que todo lo que debe ser ver­
dad, es verdad. Que todo lo que es sincero, lo que res­
ponde á nuestras necesidades psico-flsicas, es verdad. 
Pero yo no creo en lo que es farsa, fingimiento, impos­
tura, hipocresia ... En una palabra: no creo en lo que 
es mentira. Si el próximo domingo, cuando yo vuelva 
de misa, mi cura, mi sacristán y mi sirviente me dije­
ran: cNo hay más que un Dios, Alá, y Mahoma es su 
Profeta•, yo les respondería: cMentfs, bellacos.• Mas 
si un eremita que ha vivido treinta. allos en una ca­
verna de la Arabia Pétrea, usando por almohada, en 
sus noches de insomnio, un Al Koran de tapas de ma­
dera, me increpase as!: •No hay más que un Dios, Alá, 
y Mahoma es su Profeta•, yo le contestaría: cAsi sea. 
Con la verdad que mana á raudales de vuestros la· 
bios, oh santo varón, purificad mi corazón de infiel.• 

Soy, pues, infinitamente crédulo; y ser infinitamente 
crédulo es todo, todo lo contrario de ser infinitamente 
escéptico. Si la aspiración del hombre hacia el ideal es 
infinita, y en alas de esa aspiración él inventa cada 
dia nuevas verdades, que tienden hacia un infinito per­
feccionamiento ... ¿cómo no ser infinitamente crédulo? 
Mi caso, mi contextura intelectual, es, por ello, bien 
diversa de la de mi sirviente, que sólo cree en lo que 
come; y la de mi sacristán, que sólo cree en lo que 
siente; y aun la de mi cura, que sólo cree en lo que 
siente y piensa su teologal se!ioria. Y o no creo sólo en 
lo que como, siento y pienso, sino también en lo que 
los demás piensan, sieuten y comen. Mi criterio es más 
grande; pero mi orgullo es más pequen.o. Recuerdo 
con más frecuencia que ellos que, aunque yo no co­
nozca el mundo más que por mis sensaciones, mis re­
presentaciones y mi voluntad, no soy el centro del 
mundo. ¡LAstima grande que no sepamos cuál es la 
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aocióu de la verdad que poseen los habitantes de Marte 
ó de Saturno,, ó siquiera la que albergan los oscuros 
cráneos da los sapos y demás sabandijas que anidan 
en el hondo fango de la tierra! Con todo, imagfnome 
muy bien que, para el ratón hambriento que roe un 
queso, la verdad debe circunscribirse á la esfera. del 
queso. La desperu;a, los despenseros, la quesería donde 
se fabricara el queso, las vacas que dieron la leche 
para que se compusiera el queso, el ameno valle, el 
ambiente, el sol que ba.M la piel manchada del reba.­
fto-todo debe ser, para el ratón, mentira. Si alguien 
se lo contara, contestaría que son ridículas fantasías 
de teólogos, teósofos y metafisicos. Y los hombres, 
como el ratón, no creen, en general, más que en las 
sustancias que alimentan su cuerpo y su espíritu ... 

§ 3. Etica: la noción del cBien».-El hombre nece­
sita pars. poder vivir, según las investigacion~s más 
recientes de la psico-flsiologla., y pese á las jeremiadas 
románticas de los pesimistas, una compensación entre 
el dolor y el placer, favorable al placer . . El desequill• . 
brio desfavomble al placer que no sea pasll.jero y de 
fácil reacción, sólo es posible en estados patológicos 
(en lo flsico ó en lo moral), de los cuales resulta inmi• 

~ nente, tarde ó temprano, la muerte. Todas la facul­
tades humanas tienden consciente ó subconsciente­
mente, hacia el fin ideal de la felicidad perfecta.. No 
para conseguirlo, lo cual no es posible en este mundo, 
sino para equilibrar lo mM favorablemente que se 
pueda un máximum de placer con un mfnimum de do­
lor, Quien quiere lo más, puede lo menos. 

Los incentivos de las acciones humanas son: el ham­
bre, para la conservación del individuo; el amor, para 
la conservación de la especie, y la aspiración hacia el 
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perfeoclonamlento, para el progreao. Cuya uplraal6n, 
por la superior potencia de laa facultades humana, •• 
, diferencia de loa animalea, nada mu que un com• 
plem~nto dirireo para lllCbar por la vida del indlvidao 
y de la especie. Por ello ae dice en el Géneaia que Dioa 
hizo el hombre A au imagen ••. ¿Qaé ea Dioa, en la Ima­
ginación de loa hombrea, sino la aspiración de lo ab• 
soluto (ca"'ª •iJ1 Sin remontarle A la ariatocrattsima 
concepción del conocimiento de la teoaotla únacrita, ' 
Jesu lo dijo en el tlioireo aermón de la montalla, de 
una manera admirablemente tJ,moerdtica, ó sea, com­
prenaible para las mu humildea inteligencias de saa 
oyentes, peacadorea y mendigos (Bart Mateo, V, 47), 
cSecl, puea, vosotros perfeetoe, como vuestro Padre 
que esti en loa cielos ea perfecto.• 

Ea todos loa idiomas ha habido siempre un término 
preci,o que se llama «bien• (ó lo e bueno•); y en todoa 
loa tiempos y lugarea, dando • ese término unas vecea 
esta y otra1J aquella acepción, el sumo del hombre, 
peae A minorias de «hombres de mala voluntad•, ha 
sido el «bien•. Pero ¿dónde eati el «bien•? Yo creo qu 
por dlvert1os que hayan sido loa conceptos del «bien• 
A través del tiempo y del espacio, el psicólogo encuen• 
tra lAcilmente una linea de estrecho parentesco entre 
todos esos conceptos ... Entonces, ¿qué es el e bien•? Bl 
e bien•, se ha dicho con profundo acierto, es lo que• 
moral y thicamente útil al hombre. Pero ¿qué es lo 
que es útil a\ hombre1 cLo que le pueda procurar, en• 
séllalo Sócrates, una vida agradable y sin dolor (l).• 
El «bien• es, por lo tanto, según deduzco de la bis'°" 
ria, la salud, la virtud, la salvación (beatitud), la rl· 

(1) Pla'6n: Proeaf,, O, XII, 186; 11, XXXVIII , 180-t9J.­
Xenopbon&e: Me•., IV, 2, 15. 
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queza. Luego, podrla alntedzar mi penaamleato en esta 
doble fórmula: eJ •6Ñ11• e, • .aa,.,.,,¡, prro 11 ,,..,.,. 

d lo, T&ollbru, aegdn las edadea y loa poebloa (y huta 
loa individuos), n tlutifllo, objdir,01 al,,traeto, y ablo­
l•o,. Esoa objetivoa son loa ideales de bondad, verdad, 
belleza, todoa emparentadoa entre al por un vinculo 
com(m y original: la aspiración A lo absoluto, la ten• 
dencla fatal hacia el perfeccionamiento, ó aea el pro• 
greao. Eao, objetivos son, en loa individaoa, las BOCle­
dadea y las épocas, ideas-fllerzas. 

En que hay algo de alt&Ciuci611 en lo absoluto de 
8108 objetivos, convengo. Jlaa eaa allftiaación que con• 
ceptña panaceas univeraalea eate ó aquel factor, no• 
un capricho del pensamiento. Es una iluaión, ó mejor 
dicho, una exageración de la fntrlnaeca faclhtad de 
upirar que caracteriza al hombre sobre las beatiu, 
aplicada, en las circunstancias de un momento dado 
de la historia, • un determinado estado social. Por esto 
ea indispensable acudir criticamente é. las fuentes pria• 
tinas del bien y del mal, A la ética griega y • la ética 
criatiana, para no alucinarae nunca demasiado; ó me­
jor dicho, para disecar las cau,a, reak, de esas semi• 
alacinacionea de loa grandes teorizadores. Cuyo error 
comiste en gen,ralúar-en alas de eae entusiasmo va­
Didoao que provoca en un inveatigar un deacubrlmlen• 
to trascendente-dor.trlnas sólo parcialmente verda• 
deraa respecto de ciertos hombrea y de ciertas épo­
cu. Tal ocurre con el concepto de la historia de Boa­
au.et, cuando aplica un criterio cristiano á sociedad• 
paganas, y de Marx, cuando Juzga con un criterio ex• 
claafvamente económico tiempos teocriticoa. 

§ 4. E,Utiear ti, e6mo lo b11eno 11 lo bello 1011 •• 

•umo, dnieo fn6metto pnco•flriol6gieo,-En lo mo• 
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ral, polltlco y religioso, sólo , criterios mlopee escapa 
el sedimento utilitario del ideal. 

En lo estético es más fa\cil engallarse, sobre todo 
contagiado por prejuicios escoh\sticos y románticos. 
Yo creo que el hombre produce la belleza, porque la 
belleza le produce placer. Sin embargo, se calumnia 
la belleza. «Lo bello, define Kant, es aquello q11e gt"lta 
sin que el interés se mezcle ... » Pero si nos gusta, ¿no 
hay placer en ese gusto? Y si hay placer, no tenemos 
inter~ en que nos guste? Imaginémonos á Miguel An• 
gel, al terminar su Moisés: ¿cuál placer mayor que el 
suyo al decirle: •E parla dunque1» Contemplemos tal 
ó cual obra de arte, aun las más trágicas ... , y no 
quiero que nos preguntemos si ello nos produce ó no 
placer, porque nada ma\s banal que tal pregunta. En• 
tonces, la realización de la belleza produce un placer 
sumo al artista creador; y su admiración, un placer 
relativo al artista eunuco, es decir, A la inmensa ma­
yoría de mortales infecundos. Hay gran verdad, en• 
tonces, en la definición de Stendhal, cuando nos dice 
que la belleza es una promua de felicidad. Luego, 
para Stendbal, como observa 'Nietzsche (1), ia belleza 
es, precisamente, un ineentit:o de la tioluntad (el inte• 
rés de una promesa de placer). En cambio, Scbopen­
bauer habla aai de la condición utética: «Ell la atara­
xia que Epicuro proclamaba en el soberano bien, de 
que él hace participes los dioses; en el momento en 
que dura esta condición estamos delibrado, de ló 
odio,a obligaci6n de querer, celebramos el sabbat de la 
cárcel de la voluntad ... (2). • En una palabra: la be• 

(1) TA Genealog'4 de la morcü.-Edlcl6n e1paf!ola publlOI• 
da en uta ml1m1 Biblioteca. 

(2) El Mundo como voluntad y como ,.,pru,ntación.-Edl· 
cl6n e1panola publicada en e ta ml1ma Blblioleca. 
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lleza produce la deliciosa sensación de libramos pua­
geramente del tormento de la voluntad ... Por lo tanto, 
la belleza es útil para el placer, útil para la vida. 

¿Cómo definirla? Precisamente, yo no hallo mis de­
finición de la belleza que ésta: toda representación 
(Vor,tellung) que nos suscita una sensación de placer, 
diversa de la satisfacción inmediata del hambre y dtl 
amor. Se relaciona muy poco con el hambre, mucho 
con el amor, y mucho mis con la aspiración hacia un 
eterno perfeccionamiento, el sentimiento humano por 
excelencia. 

§ 6. Soeiologla: aplicación del po,tulado-base de la 
1oeiologla d la educación.-Cada pueblo posee un espi• 
ritu que anima á sus instituciones; cada institución 
posee un esplritu que pugna, aunque con relativo 
éxito, de contagiar su medio ambiente social. Paises 
limilares por clima. y raza., poseen esplritus semejan­
tes, tanto que, para ciertos efectos, pueden estudiarse 
en grupos.-Del espfritu de una sociedad cualquiera, 
aon factores y reflejos, por un doble fenómeno recl• 
proco psico-sociológico, sus individuos. De ahi el simé• 
trico postulado, que es una de las bases filosóficas de 
la instrucción pública, de que, al mejorar el hombre, 
•e mejora ti pueblo, y al mejorar el pueblo ,e mejora al 
hombr,. 

La ,ociedad no e, una suma, 1ino un producto de su, 
1aombres. Los hombres no son sumandos, sino factores. 
Porque la acci6u col,ctiva , re,ultant, del esfuerzo de 
todos y de cada uno, en razón de la división del tra• 
bajo y del contagio de las ideas, es una multiplicación 
indefinida del valor, positivo ó negativo, de las indi• 
Tidualidades. Este es el postulado angular de lamo­
derna sociologta. Apliquémoslo á la educación, 
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Supongamos que la educación deja, en una ,erie 10• 

eiaZ de individuos, unos residuos positivos que llama• 
remos a:

1
, x., a:,, a:., a:, .. , El progreso soci~ ~o será 

equivalente á a:1 + a:1 + :Z:s + ai, + x, + .. • sino á 
x, x x. X x, X a:, X a,1 x ... Luego, si llamamos I al 
conjunto de los individuos, y siempre a:" x., :»u a:., a:, .. • 
al sedimento que agrega á cada uno la educación re• 
ciblda, llegamos á establecer que es falsa la ecuación 
siguiente: 

Progreso ,ociaL 
J + X 1 + X, + a:, + ro, + :z:, + .. ' = J 

Pero es eroacta esta otra: . , 
Progre,o ,ocia" 

I X ro, X (1)1 X x, X a:, X a)s X .. · = J 

Por lo tanto, en educación, ó mejor dicho, en la eco• 
,eomia de la educación, tiene ese axioma la aplicación 
siguiente: aL aumentarse el valor poaiti"o de una profe• 
,i6n 6 gremio, auméntan,e indirectamente los valore, 
de las demd, pro/ esiones ó gremios. Si el resultado de 
una operación matemática es una. simple suma, al ele• 
varse el valor de un sumando se eleva la suma, pero 
no la de los demás sumandos, que siempre se conside• 
ran aisladamente, cada uno encastillado en sl mismo. 
En un producto al elevar el valor de un factor, se ele­
va el de cada factor adyacente; y todos pueden consi• 
derarse adyacentes, porque •el orden de los factores 
no altera el producto•. 

Llamemos H á un individuo ó gremio cualquiera, 
de humanistas, por ejemplo; y M otro gremio, verbi• 
gracia, de manufactureros. Ambos unidos dan, para 
la sociedad, un resultado de H X Jf. Supóngase 100 
el valor positivo de R y 6 el de M: 

H. lt1=100Xó. 

Si la instrucción pública eleva hasta 200 el valor 
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positivo de H, industriales y humanistu unidos no dan 

una suma de: 

H X M = 200 + 5 = 205 = Pro~~o:oeiaL 

Dan un producto de: 
H. l,l = 200 X 5 = 1000 "-" Progreao social 

. H.M 

Esta es la verdadera ecuación. E.9 decir, al valori­
zarse el individuo ó gremio H, se valoriza. también el 
individuo ó gremio M; y viceversa, porque cada cual 
no procede aisla.do á la manera de los sumandos, sino 
adjunta y reciprocamente, al modo de los multiplican• 
dos. Entonces el valor de M no es 100 M, sino 200 ~l. 

En consecuencia: al perfeccionar el estado parcial­
mente una rama cualquiera de la instrucción públi­
ca, perfecciona su total funcionamiento, ó sea, de una 
manera indirecta, la perfecciona toda. 

§ 6. Pricologla: concepto psico-,ociol6gico de la 
idea-fuerza.-A pesar de que la noción de idea es in­
tima en todo hombre culto, mucho se ha dÍscutido res• 
pecto á qué debe entendene por «idea•. Descartes 
llama •pensamiento• y Spinoza «idea• á todas las mo• 
dalidades de la conciencia, que los alemanes Rintetizan 
en una palabra, Vor,tellung (compuesta de la preposi• 
ción vor, delante, á la vista, y el sustantivo stellu.ng, 
presentación, imagen gráfica y presentativa), que, en 
últimos términos, significa represenfaci6n. Locke en• 
tiende por •ideas• todo lo que, dentro de nosotros 
mismos, es un objeto de percepción¡ la crltica le ha 
reprochado repetidas veces esos objetos interiores de 
la conciencia, que él llama «ideas•. Iluma, como los 
metafísicos alemanes, restringe las «ideas• á repre• 
lfflfacione, del espfritu (Voratellungen), 
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Se ha llamado ideas, cforma.s mentales ó de con­
ciencia. (,l~, species); todos los estados mentales sus­
ceptibles de reflexión y I por reflexión, de reacción so­
bre si mismos y sobre los demás estados de concien­
cia, en fin, en virtud de los vínculos de lo flsico y lo 
mental, sobre los órganos del motiimiento (l)•. 

Yo pienso que se puede ir más lejos. Creo más: que 
contiiene ir más lejos. Y ese más allá consiste en apli· 
car A la psicologla y á. la metafisica. l~ últimas inves­
tigaciones de la ciencia sobre la herencia psiquica.1 la 
sub é hiperconciencia de ciertos estados nerviosos, y, 
en general; de la psico-fbiologla. Esas experiencias 
inducen á pensar que Locke no estaba tan equivoca• 
do cuando consideraba á las ideas como •objetos in­
ternos• de la conciencia, Pues la ciencia contemporá• 
nea demuestra que existen en nosotros mismos «obje• 
tos internos• que casi escapan, y aun escapan, al es­
tado normal de la. conciencia, y que, sin embargo, en 
un momento dado, al contacto de causas externas ó en 
ciertos momentos mórbidos, pasan de la sombra de la. 
inconcienci~ absoluta á. la penumbra de una concien· 
cia relativa (sub I super 6 hiperconcienciu.)1 y de ahi, 
á la absoluta conciencia, á la conciencia de los esco­
lllsticos, á la de Kant, que por ello, ha podido bien 
llamársela cel último de los escolásticos•. En este sen· 
tido Wundt

1 
que puede considerarse como la más alta. 

concreción de la psico-fisiologia contemporánea, a.tri­
buye, en su teorfa1 un papel secundario A la concien• 

cia (2). 

(1) A. Fout116e: T.' EJvolutioni.,mt de., id~u-forcu , p. I, 
F. Alean; Par(1, 1890,-Vóaae 1u doctrina aobre Ju Idea•· 
fueriaa. 

(2) V6aae Etement., de p,ichologie phfswlogiq_ue,· Parf1, F. 
Alean, 1886. 

El 

___ aa 
Primer paso de esta . --
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concepto del alma lo ha d edvolución doctrinaria del 
al arrancarle las barre a o la moderna psicologfa 

ras con que los ca t · paraban sus tres facultad r esianos 88• 
Y voluntad El segu d es, sensibilidad, inteligencia 
l · n ° Y último 1 ranquear, coadyuvad paso o ha venido á 
• a por las lumi 

cias de los neurópatas ~ nosas experien-
al ,ranceses la ps· Q_• 

emana, demostrando ' ico-w:110Iogta 
conciencia no exist que, de la conciencia á la in-

e un salto brusc . 
una serie de graduacion o Y capital, sino 
fi d es Y matices q . un &mentalmente el l . ue constituyen 

A ama animal y el 1-
ceptacfa la indubitabl . aWJa humana. 

1,. • e existencia de . 
ps""u,ca, que determina esas entidades 

n nuestras acci 
pan, amalgamándolo tod d ones y partici-
intelfgencia Y de l I o, e la sensibilidad, de la 
• a vo untad de la • 
mconciencia ¿qué d I conciencia y de la 

1 enomfnación • . 1 en las especulaciones del umca es convendrta 
empírico las llama se ú !pensamiento moderno? El 
t d' 1 g n °8 casos ideas · • os 1 1sposiciones . . 1 , sentim1en-

1 presentimientos di 
nes, etc. Wundt llama T, ' pre sposicio-

t ,, ostellung (ide 
mene representativa) á 1 • a metafisi~ 
gendra en nuestra concien ª. •~gen que un objeto en­
según él, de la idea es cia. a caracterJstica, pues 

, una entid d . ' 
forma en nuestra psi q . L a con,Clente que se 
lungen en Wahrnem UIS, uego, divide las Voratel-
d 

ungen (palabra co 
ad y percepción) y An .1. mpuesta de ver-

t Bw,auungen (visió . 
erna, r,i,io, intuición . . h n Interior, in-

gloses). ' ins,g t, para los psicólogos in-

Parf · ic1po, contra la opinión d 
pfricos, Y especialment F . e los psicólogos em-
Wundt sobre la ecca . e d ou11lée, de la doctrina de 
. ,, c,a e la inconcfe i 6 

ciencia en el génesis caóti ne a subcon-
Simplemente, porque se b~: de nuestros conceptos, 
gicas irrefutables a pr· . en experiencias flsioló-

•or,. 

3 
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bra. idta por genérica Y positiva., 
Pienso que la p&la. tod' os los idiome.s, de esas 

• ~re116n, en 
es la me1or i tes y subconaciente•, que, en 
fuerzas interna,, consc en . ta.r al raciocinio se 

d quieren presen 
efecto, cuan o se deras Voratellungen (representa• 
condensan en ver da ti ) Pero entre esas / uerzaa 

'd presenta. vas . ciones, 1 eas re poderosas según su 
más ó menos ' . 

interna• hay unas 'd te aunque ningún dina• 
. d • t sidad ev1 en ' 

intens,da , 1D e~ . medirla. Sólo la autopsia. pue• 
mómetro ha podido aun 1 uente de la intensidad 

. d' · á veces e oc , . de dar un 1D icio, · ternaa en la pe1· de esas fuerzas ,n 
mórbida de algunas 

1 
Basado en esos fenóme• 

. to monoman acos. 
q uis de c1er s . t'ble de 1 a doctrina del evo· 

. ta arte ind1scu 1 
nos yen c1er p F Ulée be. podido llamar á las 
lucionismo, es como oul por su intensidad, ideas• 

· fa.nen las a mas 
ideas que tr1un t1·tud englobo yo en esa 

Y ara mayor exac , . 
fuerzas. P d l 'dad 6 estado pafqu,co, 

. 1 · sa toda mo a ' . expresión umino t. da por su intens,dad 
· iente que ien , 

conacitnte 6 inconac , dal 'dades 6 estados pd· 
d t · otra• mo ' 

á combatir y es ruir . á traducirse, terminada 
·cos diversos 6 antag6nicos, y qut .

6 l h n la acc, n. 
la interna uc a, e . te ·a de esas ideas-fuer· 

En los individuos, la eXlB ó =~ados-fuerzas, ha sido 
zas, ó senti~entos-fuer:derna psicologia. Pero, la 
Ya evidenciada por la lS' ten también en la 

d . strado que ex 
sociologia ha ~mo os estados-fuerzas que determinan 
sociedad esos m1sm d ta Basta para convencerse' la 
eu criterio y su con uc . . os ~lementalee en los roo• 
observación de ciertos :;~s de toda sociedad. Por· 
vimientos morales ~ p sociedad es algo md• que 

hemos visto, una l 
que, como . d' iduos· es un ente rea Y 

j nto de 1n lV • un simple con u 11 enveiece y muere 
. ce se desarro a, ~ 

orgánico, que na ' i d' 'duales· que posee un alm• 
como los organismo n lVl ' 

y un carl\cter. 
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§ 7. Ideas liminaru : lo aparente y lo real.-Cada 
forma 88 el sfmbo]o de un espíritu: cada espíritu es el 
conjunto de la naturaleza intima de una cosa : su in• 
dole, sus causas, sus fines, su manera de ser, su quid 
oculto como el secreto de una esfinge. Las formas son 
reJativamente simples; y como el espíritu de las cosas 
humanas es tanto ó mb complejo que el hombre mis­
mo, esas formas suelen ser engall.osas. Un ignorante, 
al contemplar la superficie del Océano, no supone la 
existencia de relieves de cordilleras y continentes su­
mergidos bajo sus agaas. Asi, sólo la son<!& del soció• 
logo puede desentranar de las instituciones, en un tra­
bajo casi aprioristico de erudición y de •ojo clinico•, 
los accidentes de su espíritu. Esos accidentes pueden 
condenarse en una ó varias ideas-madres: indague­
mos esas ideas-madres si queremos llegar al corazón 
de las cosas. 

Metaflsicamente, representarle.se el upiritu de cada 
entidad social-hombre, institución, pueblo-por una 
esfera que gira alrededor de un eje : su idea fuerza 
matriz, que llamo idea-madre. Tal eje adopta, en 
cada época histórica, una po1ici6n determinada. Fijé­
mosla, cuando deseemos investigar los movimientos, 
en apariencia caprichosos, de rotación y traslación de 
las esferas. 

La descripción 'de lo aparente, da tan fAcil cuan im­
perfecta y aun equivocada idea de fenómenos y cosas. 
LI\ observaci6n foter,aa 88 el único sistema de aprehen­
sión absoluta: el único eficaz en las investigaciones 
consciente, acerca de los hechos humanos. Cierto ea 
que tal modo de raciocinio puede inducirme, mAs que 
otro cuaJquiera, A grandes errores; pero mejor que nin• 
guno po~rá facilitarme la exposición de verdades in• 
mutables. Las exactas descripciones de organización 
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Y estadfatica, revelan apenas las formas de sistemas 6 
inatltuclonea; y esas formas, Jejoa de ser au verdadero 
eHpiritu' son un sin toma de algunas de su~ faces' y f. 
veces de cualquier faz pueril y secundaria, en diso­
nancia con otras tra,cei:dentea. Porque hay formas 
primeras y segundas y terceras y mis Y mis comple­

jas y mb ym~s veladas. 

§ 8. Idea, liminaru: infhu.neia del upfritu dt la 
¿poca en la naturaleza de la, eoaa,.-Hombres, pue­
blos Y edades' al desaparecer Y transformarse_ en la. 
vorágine de ,m evolución, dejan par~ los es_tudtos del 
futuro, y como su más interesante residuo, ciertos ra.s• 
tros de ali espfritu, estelas de luz y de sangre. Todos 

demos escudriftar con mirada torpe las etapas de la 
~ea de la.s razas. Todos sabemos que el esplritu de 
la India fué mi tico-contemplativo; el de Egipto, mis• 
tico-aristocrAtico; el de Penia' esclavócrata i comer• 
cial el de Fenicio. Y Cartago; atico, el de Grecia; po• 
litic~ el de Roma; el de la.a naciones medioevales, ~a­
balleresco ... y todos sabemos también que fué poético 
el esplritu de los tiempos quo mediaron e~tre Orfeo y 
Pitégoras; ftlosóflco, entre Pitágoraa y AleJandro¡ ora• 
torio entre Alejandro y Augusto i jurldico, entro Au­
gust~ y c;nstnntino; escolástico, entre Constantino Y 
León X; poUtiro-fllosóftco, entre León X y la Revolu• 

. ción francesa. El del presente, según todos sus ro.sgos 
capita1es, es eientifico•económico. . 

Cientlflco-económica es, pues, la idea•madro capital 
de los tiempos contemporáneos. Yo la espcclflc~rla ~n 
esto. triple fórmula : el desideratum dt la• aspm1c,o• 
nu individua1e• y colectiva• e, el progreso i hoy por 
hoy' la mejor expresión del progre,o e, el i_,.crem:-1"º 
de la riqueza; para intensificar en lo posible dicho 
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incremento, el tMjor mtdio u la conatante apiieaci6ta 
~ la, eie,acias finca, y nu,ralu d toda, la, aetit,idad,a 
la,manas. 

No fueron obstAculo las murallas chinas del aisla­
miento de la.s naciones antiguas, á la difusión en todas 
ellas del ,espfritu único de la antfgQedad. En modernoe 
tiempos I la. fraternidad del Cril;tianismo y lo fácil de 
las comunicaciones, hacen también pesar sobre el 88• 

pfritu de cada pueblo, el de la época. Empero, los fac­
tores climatéricos y etnográficos, y especialmente los 
fenómenos psico•sociológicos de la herencia, las suges­
tiones del medio y los procesos de homogenización de 
la sociedades I son parte á mantener, en cierto modo, 
• cada pafs encastillado en su psicologfa colectiva 88 
decir, en la perpetuación de BU upfritu nado,aal. Ved 
ahi, pues, el fenómeno mb contradictoriamente 08• 

curo que se presenta ante Ja critica histórica: la in• 
fluencia do los pueblos obre los tiempos y de los tiem­
pos sobre los pueblos ... 

§ 9. Olaaificaeión sintética de ltJf •ociedade, euro­
p_e~·-:-Dos grupos de pueblos han sido los obreros 
pr10c1pnles de la civilización moderna: de un lado los 
pueblos latin-0, ó latinizado,, italianos, franceses, ea­
paftoles, portugueses é hispano-americanos¡ del otro 
los pueblos ,ajondB y germano,' belgas' hohu1deses, 
alemanes, daneses, escoceses, Ir lande.ses, suecos, no­
ruegos y anglo-americanos. Cada uno de estos grupos 
ha sido bautizado con un nombre genérico : llAmase 
«pueblos latinos• á los primeros y «pueblos sajones• , 
loa segundos, extcndiéndo e asidos denominaciones que 
abarcaron, cada una en su origen, un pequel'lo terri­
torio Y un pequeno grupo de hombres. El nombre del 
Latium tra.scendió de las campiftas al Sud del TJber, 
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á Roma, A Italia, á todo el imperio; el de sajones, de 
un territorio hoy llamado Hannover, que se extiende 
entre el Weser y el Elba, á una tribu bárbara; de ésta, 
al grupo de todos loe pueblos bár~aros del Norte que 
han tenido una común ascendencia ariana. 

Mucho se pretende decir con la palabra «raza•, la 
más elástica en todas las lenguas; su empleo, para sin­
tetizar esas dos familias de pueblos, repugna á. la et- · 
nografla, pero presenta ciertas conveniencias al geó­
grAfo y al sociólogo. No hay «razas• puras, como to­
dos sabemos ; mas por cierto proceso de homogeniza• 
ei6n que se opera en todas las sociedades perfectas, 
puédese afirmar sin escrúpulo que existe un cierto tipo 
vago de civilización latina, y otro de sajona, reunien• 
do en cada uno las notas comunes y salientes de su 
grupo respectivo de naciones. La etimología de las 
lenguas, ayuda esta diferencia; el clima colabora tam• 
bién, siendo mAs frio en el grupo de los pafses del 
Norte¡ y la historia nos ensena que, á pesar del fenó• 
meno universal de las mezclas, en ciertas regiones 
más profundamente romanas, como son Italia, Hispa• 
nia y Galia, los invasores bárbaros no dieron más que 
jefes A la población primitiva, mientras que en otras 
partes-Inglaterra, Alemania, Paises-Bajos-expul• 
saron, destruyeron y reemplazaron los antiguos habi­
tan tes. A estos varios elementos congruentes de ori• 
gen I historia, etnografla I clima y etimología I debe 
agregarse otro acaso de mayor importancia : el estu­
dio sociológico de los caracteres nacionales, de la psi• 
cologia colectiva I de las alma, de cada uno de esoa 
pafses. De su observación resulta que cada uno de am• 
boe grupos I y sus pueblos descendientes, está com· 
puesto de una serie de nacionalidades que pueden con• 
ceptuarse hermanas, pues presentan fraternales seme• 
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janzas. Por ser cada sistema educatorio una ainteala 
la más completa y un factor el mu poderoso de esas 
«almas nacionales•, corresponde tener en cuenta la 
anterior clasificación bipartita, Sobre todo si se re­
cuerda que en los tiempos actuales, á pesar de la uni­
versalidad de la revolución en la educación, especial­
mente en la instrucción pública , en ciertos paJses de 
loa llamados «latinos• se proclama, acaso sin el sufi­
ciente discernimiento, la imitación incondicional de 
algo que pomposamente se denomina, ya el «sistema 
germano•, ya el «sistema anglo•eajón•, y aun el «sis­
tema nut,VO•. 

Ensefta Taine que en arte Italia ha sobrepasado y 
compendiado á todos los pueblos «latinos• y los Pafses­
Bajos ( debe referirse ahi tan sólo al arte pictórico) A 
todo el grupo de los «sajones• .-En educación I debo 
decir, Italia, Espafta y Francia, tuvieron por orden, 
su época de auge sobresaliente entre todas las nacio• 
nea europeas; Francia ea aún, como siempre fué, 
maestra incomparable en el arte estético del discurso; 
pero Inglaterra (incluyendo á Norte-América, que si• 
gue su sistema) ensena hoy al mundo á resolver el di­
ficil y trascendente problema de educar el eardctar del 
hombre y del ciudadano, y Alemania, el no menos 
trascendente ni dificil de difundir la ciencia en todas 
las esferas sociales. Pueden presentarse estas últimas 
naciones como dos grandes modelos, ca.da uno supe• 
rior en su género: uno edue4 mejor que todos, otro 
inatruye. 

§ 10. Método psico-sociol6gieo de eate tratado.--Si 
un método puramente fllosóflco, lógico ó psicológico, 
que construyesb imaginativa cuando no simétrica­
mente los sistemas, seria sólo teórico y acaso utópico; 
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el de mera descripción es deficiente aun para la des­
cripción misma. Pues ella limitase • las formas prime• 
ras de fenómenos y cosas, sin ahondar otras más com­
plicadas y esenciales, para las cuales no bastan el 
tacto y la auscultación, sino que son necesarios el 
sondaje, el escalpelo y la autopsia. 

Emplearé, pues, en el curso de este trab..do, el mé· 
todo que llamo p1ico•1ociol6gico, cuya caracteristica es 
llflr, al propio tiempo, positivo y ecléctico : positivo, 
por cuanto antepone el estudio descriptivo, no super­
ficial sino psicológico y sociológico, t\ las construccio­
nes ideales de doctrina; ecléctico, cuanto que no des­
delia e.sas construcciones, sino que las extrae de la 
realidad misma, estudiando los hechos apriorlstica­
mente en forma deductiva, inductiva, analftica, histó­
rica, comparativa, critica y demb, sin reducirse á 
ningún modo preestablecido, sino adoptando Y adap­
tindolos todos, conjunta ó separadament~ según se 
presente el cuo y convenga t\ su mejor di@ección. 

§ 11, Plan gsnsral cu la obra.-Surge de la manera 
de investigación cientlflca que adopto la siguiente di­
visión tripartita de esta obra. 

LIBRO I. El upfritu ds la sdueaci6n d trat,il del 
tismpo.-En el concepto de que cada sistema educa• 
tivo obedece á dos esplritus cofactores, el de la época 
y el de su medio-ambiente, 6 sean tiempo y esp~ci~, 
es lógico estudiar por su orden una y otra base. Prine1-
piando por la primera, profeso, como se verá, el pos­
tulado de la moderna critica alemana, de que cada 
edad palanquea 11u1 instituciones por una idea-fuerza 
capital, que le es propia y la caracteriza á travé.~ de 
la historia. Busco esa idea-fuerza en la edad antigua, 
en la media y en la moderna. No bt\go una hiato ria de 
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la pedagogfa, porque ella lo sena de la humanidad 
lino sólo una sfnteaia de eaoe colosales motores paico: 
lógicos que han movido á la educación á través del 
tiem~o. Y llego asf á la edad contemporAnea, que con­
ceptuo Y demusltro de universal revolución educato­
ria, para dilucidar, con los elementos de critica ad­
quiridos, la idea-fuerza de esa revolución. 

LIBRO II. Cla,ijlcaci6,a y ducripci6n ds lo, 1i1tsma, 
sducatorioscontsmpordneos .-Terrible empresa es para 
un tratadista esta materia. Obra es de titanes la sola 
lectura de lo~ documentos y la clasificación de los sis­
temas. Destruir los prejuicios sobre ellos propalados 
Y describir en breves términos, obviando detalles in: 
útiles, su espíritu, es el objeto de esta seeclón de mi 
obr~. Para conseguirlo he dividido la materia bajo los 
siguientes principales puntos de mira: educación del 
carActer, educación doméstica, clasicismo, sectaris­
mo, planes de estudio (sistemas primarios y secun-

. dario~), universidades, profesión del magisterio, ins­
trucción de la mujer, graduación de cursos, excursio­
nes de instrucción y educación de los degenerados, 
Para cada uno de esos tópicos, tratados en capituJos 
aparte, cla.,iftco y describo los mejores modelos que 
me haya sido dado verificar. La información es siem­
pre de primera mano, y, por tanto, exacta, A diferen­
cia de la casi totalidad de los tratados generale::i que 
con mayor frecuencia se consultan obre estos tópicos. 

LIBRO III. Dsduccione, de teorla general 1obr~ la 
etlucaci6ti.- He ah.l la sección de pura doctrina. El de­
aeo de dar A los términos que empleo en todo el curso 
de la obra una acepción cfentiftca precisa, en vista de 
que su frecuente empleo en el lenguaje corriente les 
da significaciones vagas, podrfa haber justificado el 
PGner esta parte al frente de esta obra, como teorfa 
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general prolegómena, ó acaao á modo de enunciación 
genérica, asi como loa matemáticos plantean el teore• 
ma antes de demostrarlo. Pero considerando, por una 
parte, que si la acepción pedagógica de ciertos voca• 
bloa escapa al vulgo, no asi á eapiritus preparados para 
eete estudio, y por otra, que el verdadero proceso de 
gestación á que ha obedecido la doctrina del libro III, 
ea resultado del estudio descriptivo de loa libros I y Il, 
he resuelto dar á este libro III el lugar que le corres pon• 
de según el método aplicado. Por último, este libro 
final trata: a) de definir con precisióu loa términos 
fundamentales de la educación; b) de la unidad y uti­
lidad de su estudio; e) de desenvolver una teoria cien• 
tiflca de la libertad de estudios; el) de fundar el con­
cepto de la educación sobre tres entidades-bases cons­
tituyentes: individuo, sociedad y progreso; t) de dedu• 
cir del axioma general de que •la educación debe 
coadyuvar y no forzará la naturaleza•, sus leyes ca-
pitales. 

Tales son el método y el plan de esta obra, cuyos li· 
bros forman, por su encadenamiento doctrinario, un 
todo que podría representar, según la vieja figura es­
colástica, por tres circulos concéntricos. 

LIBRO I 

Espíritu de la educación á travds del tiempo. 

CAPITULO PRIMERO 

:rJJPÍBITU DlC LA .lDUOAOIÓN EN LA ANTIG0.EDAD 

SUMARIO: f 12. Dl1tlnol6n de cnatro 
espirita de laeducacf6n,-t 18 Obj edade, taoe,fyu en el 
1Dtfgu1: esptrJtu de la edncaoÍ6 eto del libro 1.-§ 14. Edad 
de la edacae16n en X n en Atenu.-§ 16. Etpfrltu 
en Roma.-§ 17. Fen6':::18•¡! 16. Rtpfrlta de la edaoacf6n 
edacacf6n antigua.-§ 1:\;,ad1rnental en el e,pfrfta de la 
e,pfrfta de la educación •· tf tree condlclonea tlpioaa deJ 

D gua. 

§ 12• Di1tinci6n d, cuat, 
upfritu de la ·" '6 o tdadu 1uce1it,a, tn u 

CJUUcac, n,-Asf e 
cada pueblo cada edad omo cada hombre y 
momento hi~tórico posee un alma: el alma del 

en sus más ft i 
lenguaje, la literatura el t oree entes pafses. El 
nea. Analizad esos cris~l ar e, son sus cristalizacfo. 
sistemas teorfas es-libros, cuadros, estatuas 

' - , Y en sus faceta ' 
como las del rubf ora d s, ora de sangre 

' e esperanza ' 
•meralda, ora de luz co l ' como las de la 

' mo as del diamante, halla-


